
—Los últimos datos del CGPJ
muestranque lasdenunciaspor
violenciamachistacrecieronun
,deeneroajuniorespectoa
.Pesealtrabajoquesehace,
¿porquésiguenaumentado?
—Esto tiene una doble visión. Se
dice: «Sí, se ha denunciadomás».
¿Perorealmenteesundatopositi-
voonegativo?,porqueantesnose
denunciaban los casos. Ahora, las
mujeres son más conscientes de
que pueden denunciar y de que
tienenunosserviciosquelasvana

apoyar, la Policía, Servicios Socia-
les y otros tipos de asistencia, y yo
creoqueesoayudaaque lamujer
salga de ese círculo. Por otro lado,
normalmente donde más se de-
nuncia es enmunicipios grandes,
porque hay más concienciación.
Poresoqueremosacudiryprestar
más atención a las zonas rurales,
dondemenosllegalainformación.
—La conclusión entonces no es
que el trabajo para erradicar la
violencianoesté funcionado.
—No,no,nimuchomenos.Laso-
ciedad es cada vezmás conscien-
tedeque losmalos tratos sonalgo
malo para toda la sociedad. Hace
óañosalomejorsedecíaque

eraunproblemadelmatrimonioo
la pareja, relacionado con el alco-
hololasdrogasyquenoteníanada
que ver conpersonasnormales. Y
hoy sesabequeesunproblemade
la sociedad. Muchas veces tam-
bién encontramos que la víctima
es reacia a denunciar porque son
delitoscomplicados,dondesejun-
tan los sentimientos. Pero yo creo
que hoy en día la mujer se siente
más apoyada por la sociedad, las
institucionesylosorganismos,que
sabe que hay recursos para ayu-
darla y entonces denunciará. Eso
es loquehahecho laLeycontra la
violencia de género, que todas las
instituciones apoyen y se pongan

losmedios, ydeahí el aumento.
—Hablade la concienciaciónde
lasociedad.¿Lagenteyanomira
paraotro lado?
—Habrácasosycasos,perolagen-
tevareaccionado.Quizáshaymie-
do ameterse si no se vemuy claro,
perocuandoestá claro, nomirana
otro lado. Además, se está hacien-
dounalaborparavisibilizarque[la
violencia] existe, que podemos to-
marmedidas, que se puede parar.
Pero de lo que sí hay que ser cons-
cientes es de que si unamujer de-
nuncia no suele hacerlo porque sí,
hayquecreerla.
—¿Haymiedoadenunciar?
—Enalgunoscasos,sí,yalomejor

encontramosvíctimasalasqueles
hacenchantajeosonamenazadas.
Enotrosdelitoslagentetienemie-
doadenunciarporsielagresorre-
gresaylesvuelvenaagredir.Enes-
tosmás,porquelacercaníaesmu-
chomayor. Pero haymedios para
protegerlas y siempre que hay un
riesgoylamujertienemiedo,sees-
tablece una orden de protección
para evitar el acercamiento. ¿Que
esinfalible?Pordesgraciano,ave-
ceseldeseguridadnopode-
mos conseguirla, pero hoy en día
sedamuchamásquehaceaños.
—¿En no denunciar pueden in-
'uir también los sentimientos,
comodecíaantes?
—Claro. Hablamos de relaciones
de años y siempre cuesta romper.
Yque lamujersepa, sobre todoen
relaciones demucho tiempo, que
estásiendomaltratada,cuesta.Los
malos tratos a veces van tan poco
apoco,quelamujernosedacuen-
tade loqueestásufriendoe inclu-
sopuede llegaracreerqueesnor-
malyque laculpableesella.Esun
procesomuycomplicado.Por eso
otro servicio que se presta es asis-
tenciapsicológica. También, a ve-
ces,nosonlasvíctimassinolagen-
tedesuentornoquienesleshacen
recapacitar y tomarconcienciade
la realidad,dequeesonoesamor.
—¿Se identi(ca elmaltrato psi-
cológicooaúncuesta?
—Desdeluego,elmaltratofísicoha

JANKA JURKIEWICZ
Enmarzo, la inspectoradelCuerpoNacionaldePolicía Janka Jurkiewicz sepusoal frentede laUnidadcontra la

Violencia sobre laMujerde laDelegacióndelGobiernoy seplanteócomoprincipal retoquenoseprodujera
ningunamuerte.Reconocequeen realidadera «unautopía», pues «nodependedeunapersonaouna institución»,
pero subrayaquepara lograrlo esnecesario «inculcarotros valores», por loqueapuestapor trabajar en la educación.
Ensupuesto, realiza funcionesdecoordinacióndeorganismosy servicios implicadosen la luchacontra esta lacra.

«Siunamujerdenuncia
malos tratosnosuelehacerlo
porquesí,hayquecreerla»
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La inspectora Janka Jurkiewicz, en su despacho de la Delegación del Gobierno. B. RAMON
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Janka Jurkiewicz nació enVigo
en 1971, pero pasó los primeros 15
años de su vida enBarcelona. Re-
gresó a la ciudad gallega y allí estu-
dió Empresariales. «En esa época
tenía unamigoquepreparaba la
oposición para policía. Las salidas
que veía ami trabajo, como ser con-
table, nomeapetecíanmucho. Así
que le pregunté, fui a hablar conun
inspector ymeanimé», cuenta. Es-
tudió la oposición, aprobó y supri-
mer destino fue enMadrid, enDe-
lincuencia Económica. Después se
preparó para ser inspectora y pasó
dos años formándose enÁvila. Es-
tando ella allí su hermana y su so-
brino fueron asesinados amanosde
supareja. «Iba adejarlo», recuerda.
Aquello lamarcó y resalta que cuan-
do le ofrecieronponerse al frente de
laUnidad contra laViolencia sobre
laMujer pensóquequizás desde ese
puesto podría «hacer algo para ayu-
dar a lasmujeres», aportar su «gra-
nito de arena». En 1999 llegó aPal-
maenprácticas, tras conocer al que
hoy es sumarido. Y en la isla, donde
nacieron sus tres hijos, ha seguido
su carrera. Primero, enungrupode
investigación, luego en el Servicio
deAtención a la Familia y finalmen-
te en el Gabinete dePrensa, donde
hapasado los últimos seis o siete
años. Enmarzo ocupó sunuevo car-
go, donde realiza un trabajo «a ve-
ces duro»pero en el que colabora
con gente «muy concienciada». «No
trabajas a contracorriente y eso es
muy importante».N.G.G. EIVISSA

!

Una inspectoraque
estudióEmpresariales
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